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V E N C E R E M O S

CONOCIMIENTOS
MILITASES*

L a  C o m p a ñ ía  de fu sile s
en el com bate o fen siv o

(co ntinuación)

A T A Q U E

La formación normal de ataque de 
la Compañía será en dos escalones: 
uno de fuego y el otro de sostén o re­
serva.

En el primero, que consta de dos 
Secciones, irán con preferencia los fu­
siles ametralladores al ojeto de conse­
guir la superioridad de fuego contra el 
enemigo, permitiendo el movimiento 
de avance a las fuerzas propias. Esta 
misión, importantísima en todo com­
bate, son estas armas las encargadas 
de cumplirla. El resto del armamento, 
fusil y granadas de mano, solamente 
reforzará la acción de aquéllas, den­
tro, claro está, de las distancias que 
les señala el reglamento para la ins­
trucción de tiro con armas portátiles 
y el de explosivos, respectivamente. El 
escalón de sostén se constituye con la 
Sección que no sea necesaria en el fue­
go, teniendo mía doble misión: el apo­
yo material y el apoyo moral.

Si la Compañía tiene afecta alguna 
fracción de ametralladoras o morteros, 
la situará el capitán a la altura del sos­
tén, normalmente y en aquellos pun­
tos del terreno en que pueda cumplir 
lo preceptuado a estas armas, refor­
zando con su fuego el de la Compañía, 
y apoyando su movimiento, actuará 
como ya hemos dicho en números an­
teriores: por entre los intervalos de 
las secciones o pelotones, y aun por 
encima del escalón de fuego si el te­
rreno así lo permite.

Será misión primordial de estas ar­
mas el neutralizar las resistencias ene­
migas más próximas y aquellas que 
más se opongan al avance; debiendo 
estar, por tanto, a las inmediatas órde­
nes del capitán de la Compañía y bajo 
la dirección técnica del teniente o ca­
pitán de la Compañía de ametralla­
doras.

Las normas que servirán de base a 
la formación primitiva que debe adop­
tar la Compañía en el ataque y que 
tendrá en cuenta todo capitán po­
drán ser:

a) La misión recibida.
b) Extensión del frente que le hu­

bieren asignado.

c) La mayor o menor visibilidad 
que ofrezca el terreno de ataque al 
fuego y avances.

d) Informes que tenga o adquiera 
del enemigo o situación probable del 
asentamiento de sus armas automáti­
cas; y

e) Empleo probable del sostén y de 
que la Compañía tenga o no cubiertos 
sus flancos.

Una Compañía puede atacar en un 
terreno no organizado o que lo esté 
débilmente, hasta cubrir una extensión 
de 200 metros, que, naturalmente, se­
rá menor de ioo a 150, contra una po­
sición fuertemente organizada.

La distancia entre dos escalones os­
cilará entre 100 y 250 metros.

El capitán instalará su puesto de 
mando delante del sostén, desde donde 
podrá seguir la marcha del combate; 
estando siempre en íntimo enlace con 
los dos escalones, observando en todo 
momento la progresión del primero.

Lo más próximo posible a él, colo­
cará el observatorio de la Compañía 
para mantener en todo momento el en­
lace necesario con el mismo.

Para desarrollar un combate no se 
pueden dar normas fijas, toda vez que 
para cumplir la misión asignada es su­
ficiente que el capitán ponga de su 
parte la iniciativa que su arte o el 
momento y situación le sugieran, ata­
cando resueltamente y ocupando la 
zona elegida con las menores pér­
didas.

En el ataque hay que señalar las 
dos fases decisivas: avance hasta la 
distancia de asalto y asalto.

El avance se efectuará teniendo en 
cuenta el apoyo ininterrumpido de to­
das las armas con su fuego y el me­
jor aprovechamiento del terfreno en 
que se opere. En todos los casos, el 
fuego y el movimiento se ejecutarán 
de manera simultánea, ya que el alter­
narlos supone la consiguiente pérdida 
en uno u otro factor.

Si pensamos en la intervención que 
tiene el resto de las armas: artillería, 
carros de combate, máquinas de acom­
pañamiento y aviación, se comprende 
fácilmente, dados los alcances de las 
mismas o ventajas por su clase de tiro, 
el apoyo que nos pueden prestar. Por 
lo que respecta a la primera, la faci­
lidad para destruir los obstáculos y 
reservas enemigas, creando al paso el 
desconcierto y la desmoralización a 
las tropas contrarias, con sus “ barre­
ras móviles” en tiro progresivo, con­
sigue además cpie la infantería propia 
llegue al máximo acercamiento.

En cuanto a los carros de combate 
que actúan por el fuego, llegando al 
interior de las posiciones enemigas, 
si se les sigue de cerca por pelotones
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V E N C E R E M O S

Y a h ace  m ás d e  u n  a ñ o . C u an d o  en  aq u e llo s  p rim e ro s  d ía s  de  lu ch a  in te n sa  se 
peleaba a m p a rad o  ú n ica m en te  p o r  los a cc id e n te s  del te r re n o , u n a  n ecesid ad  im p e ­
riosa se im p o n ía : la fo rtificac ió n .

A m ed ida  que  la  lu ch a  ib a  siendo  m ás só lid a , tam b ién  re q u e r ía n  m ás so lidez  los 
p a rap e to s y las tr in c h e ra s .

Y e n to n c es  m uchos v o lu n ta rio s  de d is tin ta s  ed ad es, s ind ica les y  p a r tid o s  p o lí­
ticos d is tin to s , to d o s a  u n a , an im ad o s p o r  un  solo  e sp ír itu , le v a n ta ro n  la g ra n  m u ­
ra lla  a n tifa s c is ta  d o n d e  h a b r ía n  d e  e s tre l la r s e  los in v aso res .

Se re u n ie ro n  m iles d e  v o lu n ta rio s  q u e  tra b a ja b a n  in te n sa m e n te , con to d a  su  
alm a. A lgunos a p en a s  si h a b ía n  rea lizad o  e sto s tra b a jo s  n u n ca , p e ro  su  encen d id o  
am or a n tifa s c is ta  p ro n to  les h izo  d o m in a r  e l p ico  y  la  pa la .

L uego  se fo rm a ro n  los B a ta llo n e s  de  F o rtif ic a c io n es , y  e n to n c es  fu e ro n  le v a n ­
tándose  m u ra lla s  m ás re s is te n te s . A n te  esas b a r re ra s  d e  cem en to  y d e  p ied ra  iban  
e s tre llán d o se  las h o rd a s  fa sc is ta s .

El co ra je  y el odio a  los in v aso res  se p o n ía n  tra s  e sas t r in c h e ra s  p a ra  ir  d e s ­
cargándo lo  con n u e s tro s  fusiles.

Y a s í se  re s is tió  y se ven ció  e l em p u je  a r ro l la d o r  de  los tra id o re s . Y a  llevam os 
m ás de un  a ñ o  d e  lu ch a ; los n e rv io s sig u en  en  ten s ió n , a u n q u e  tem p lad o s y firm es. 
H ay que e s ta r  p re p a ra d o s  p a ra  g ra n d e s  b a ta lla s  q u e  h a n  de l ib ra rse , y p a ra  esto  
tendrem os g a n a d a  m ed ia  b a ta l la  si n u e s tra s  fo rtificac io n es  e s tá n  en  p e rfe c ta s  c o n ­
diciones de  so lidez  y  fo r ta lez a . P o r  esto , e s te  tem a  es siem p re  nuevo , p o rq u e  es 
un p ro b lem a  q u e  cad a  d ía  que  p a sa  v a  h ac ién d o se  m ás fu e r te  y m ás im p o rta n te  
den tro  de  n u e s tra  g u e rra .

Los c o m b a tie n te s  se  d an  c u e n ta  de  lo q u e  va le  u n a  b u e n a  fo rtif icac ió n , y  a l ­
te rn an  el fu sil con el pico  y  la p a la  y a y u d an  a  los Z ap a d o re s  M in a d o re s  en  la 
fo rtificac ión  d e  sus se c to re s .

A unque  n u e s tra s  t r in c h e ra s  son  m u ra lla s  in fra n q u e a b le s  que  nos in fu n d en  c o n ­
fianza p a ra  la lu ch a , siem p re  es dad o  p o d e r  m e jo ra r la s  y  h a ce rla s  cad a  d ía  m ás 
in franqueab les. C a rg a rla s  m ás , si es posib le, de  p ie d ra  y  cem en to , com o carg am o s 
c a d a  d ía  m ás de  odio n u e s tro s  co razo n es .

^ a s í con e s ta s  fu e rte s  m u ra lla s  y  con  la no  m enos só lid a  de  n u e s tro  c o ra ic  y  
nuestro  odio, los in v aso re s  d a rá n  sus ú ltim o s p aso s p a ra  c a e r  an iq u ilad o s de  una. vez 
p a r a  siem pre.

I provistos de fusiles ametralladores, 
I dan un rendimiento magnífico. Este 

rendimiento llega al máximo cuando 
I entran en acción de noche o al ama- 
I necer, pues apareciendo pqr sorpresa 
I ante los ojos del enemigo, aparte de 
lia destrucción de alambradas, obstácu- 
I los y hombres, el pánico que su silue­
ta  infunde, dibujado bajo la Luna o 
I primeros albores de la mañana es te- 
Irrible, llegando a sembrar el terror en 
líos que lo ven, que huyen como ante 
lun monstruo vomitado por la tierra 
I(leí fondo de sus entrañas.

Las máquinas, porque dada su fa- 
Icilidad de transporte y sus grandes án­
gulos de elevación, pueden actuar des- 

|(lc asentamientos ocultos y sin necesi- 
Idad de ver el objetivo, batiendo en tiro 

abierto aquellos espacios o “ ángulos 
|muertos’ ’ que la configuración del te­

rreno impidiera batir con eficacia al 
presto de las armas.

Finalmente la aviación, por su gran 
¡rapidez en el campo de batalla, y te- 
piiendo en cuenta el radio de acción de 
jsus bombas, contribuye con grado su- 
jino al combate, desorganizando con­
centraciones a la retaguardia del ene- 
ámgo y desarticulando los convoyes

que éste tratara de hacer llegar a un 
punto determinado. Tiene la ventaja 
de transmitir al Mando los movimien­
tos y situación del enemigo en su par­
te más retrasada, facilitando a éste 
datos importantísimos; consignando 
también que los efectos morales de un 
raid o incursión en campo enemigo se­
guido de bombardeo, aparte de los 
estragos materiales que ocasiona, de­
prime más que ninguna otra arma la 
moral de una tropa. Todos estos fac­
tores, decisivos en la lucha, debe te­
nerlos presente el capitán, explotando 
sus efectos en beneficio de su Compa­
ñía v de la situación táctica que tu­
viere.

Cuando las resistencias encontradas 
en el combate fuesen tan fuertes que 
no pudiera neutralizarlas ni desbordar 
con sus propios medios, las señalará 
al jefe del Batallón para.que éste las 
destruya con la artillería o máquinas 
de acompañamiento.

El avance lo alternará entre las sec­
ciones, reforzando o cubriendo con e.l 
sostén los fuegos o huecos del primer 
escalón.

Para la mayor eficacia en los fuegos 
y facilidad en el movimiento, conser­

vará el mayor tiempo posible el esca- 
lonamiento en profundidad, prescin­
diendo de este orden cuando la nece­
sidad de alcanzar una superioridad de 
fuego en el primer escalón o la pér­
dida de hombres le obligasen a tomar 
esta medida, reconstituyéndole tan 
pronto pasen estas circunstancias y 
aprovechando nuevamente las ventajas 
que esta disposición de laá fuerzas 
proporciona.

Durante el combate, que dirigirá en 
todo momento, pondrá especial cuida­
do en observar el punto o puntos dé­
biles que se revelen en la línea enemi­
ga, dirigiendo todos sus esfuerzos, a 
partir de este momento, hacia el lugar 
en cuestión, al objeto de que la Com­
pañía pueda llegar a la distancia del 
asalto.

El asalto es la fase decisiva. del 
combate y constituye un acto violento 
y brutal para el que el soldado debe 
estar preparado física y moralmente, 
pues poniendq a contribución todas 
sus energías, su valor y espíritu ofen­
sivo, va a resolver en ese momento 
del ataque la razón de su avance a tra­
vés de la larga zona de combate, so­
portando pérdidas y fatigas; resar­
ciéndose de ellas con creces al arran­
car en un brioso cuerpo a cuerpo la 
victoria del adversario. Se prepara 
por medio de un fuego violentísimo 
sobre todos los órganos activos y pa­
sivos de la defensa, a fin de destruir­
los y cegarlos, abriendo brecha a tra­
vés de ellos e inmovilizando a sus de­
fensores.

Se inicia el fuego bajo la protección 
del tiro de los fusiles ametralladores, 
que podrán efectuar éste nrarcbando 
hasta una distancia de unos 50 metros, 
en que alargarán el tiro en este mo­
mento. Los granaderos se adelantarán 
al resto de la fuerza lanzando sus 
granadas sobre la primera línea con­
traria, cargando a la bayoneta los de­
más o empleando el fusil a modo de 
maza. Las armas de fuego cortas ju­
garán un papel principal. Cuando es­
tas primeras oleadas hayan puesto su 
pie en la posición contraria, avanza­
rán los fusiles ametralladores, para 
que, asentados rápidamente, impidan 
todo contraataque enemigo, permitien­
do a las fuerzas propias que lo persi­
gan en su huida.

Si el contraataque llegare a produ­
cirse, el capitán pondrá todos sus es­
fuerzos en detenerlo y rechazarlo por 
medio de un violento fuego de todo su 
armamento. En este critico momento 
es cuando se pone de manifiesto la 
energía de todas las jerarquías del 
mando de la Compañía.

C A P IT A N  A L E G R E
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EJERCICIOS DE G IM N A S IA  SUECA
(continuación)

C O M B IN A C IO N  D E  E S T O S  M O V I­

M IE N T O S

Se pueden combinar estos movimien­
tos teniendo solamente en cuenta, para 
el cómputo de los tiempos, que al pa-

P a r t ie n d o  de “ en  p o s ic ió n ” .

Voz: Firmes.
Tiempos: I. Se llevarán rápidamen­

te las manos a lo largo del cuerpo, 
quedando como se indicó.

P a r t ie n d o  de “ f irm e s” .

Voz: Elevación de los brazos ade­
lante (o adelante y arriba).

Se ejecutan estos movimientos como

antes se explicó en la extensión, pero 
lentamente y sin pasar por la posición 
de manos en las clavículas.

V o z: Elevación de los brazos en 
cruz (o en cruz y arriba).

Tiempos: i. Elevar los brazos len­
ta y lateralmente.— 2. Volver las pal­
mas de las manos arriba.— 3. Elevar 
los brazos hasta llegar a la cabeza.—  
4. Descenso a brazos en cruz.— 5. Vol­
ver las manos abajo.— 6. Descender 
los (brazos.

Todos estos movimientos se harán 
lentamente.

Terminados estos ejercicios se man­
dará en posición.

M O V IM IE N T O S  D E L  T R O N C O

sar de unos a otros es necesario hacer 
el de manos en las clavículas como in­
termediario. Así puede ser, por ejem­
plo: Extensión de brazos adelante y 
arriba (cuatro tiempos), etc.

Estos movimientos de extensión se 
diferencian de los de elevación (que 
se explican a continuación) en que en 
los primeros los movimientos son brus­
cos y en los segundos son lentos (“ a 
pulso” ). En todos ellos se seguirá en 
la gimnasia de conjunto la velocidad 
o el ritmo que marque el monitor.

Ejecutados estos movimientos se 
mandará en posición, con lo que el 
gimnasta pasará de la posición de ma­
nos ert las clavículas a la gimnástica.

Defectos de este movimiento: Ba­
jar la cabeza o echarla hacia atrás. 
Doblar el tronco y espalda en la fle­
xión y sacar el vientre en la exten­

sión. Desviar el tronco a un lado u 
otro. Llevar los codos y hombrós ha­
cia adelante. Doblar las rodillas.

Voz: Flexión del tronco a la dere­
cha (o izquierda).

Tiempos: 1. El tronco, sin perder' 
el plano horizontal, se inclina sobre 
la cadera correspondiente a la voz del 
movimiento (derecha o izquierda).—
2. Se vuelve a en posición.— 3. Se re­

Voz: Flexión y extensión del tronco.
Tiempos: i. Se inclina el tronco ade­

lante, con la espalda rígida y la cabe­
za fija.— 2. Volver a en posición.—
3. Tirar del tronco atrás.— 4. Volver 
a en posición.

En el primer tiempo se procurará 
que el tórax quede saliente y la cabe­
za siguiendo el movimiento de él, v 
en el segundo se tirará del tronco 
atrás, procurando al propio tiempo 
que los hombros acompañen el movi­
miento, juntándolos hacia la espalda 
todo lo posible.

pite el movimiento en el lado opuesto.
4. Se vuelve nuevamente a en posición.

Defectos de este movimiento: Echar 
los hombros y desviar el cuerpo ha­
cia adelante. Elevar los hombros. Tor­
cer la cabeza.

Voz: Girar el tronco a la derecha 
(o izquierda).

Tiempos: Con el mismo número de 
tiempos que en el anterior movimien­
to, se gira el tronco a los lados co­
rrespondientes, sin mover para nada 
las caderas, piernas ni pies. Acompa­
ñan al tronco en el movimiento la ca- j 
beza y  los brazos.

Defectos: Los mismos que en el an­
terior.

Voz: Rotación completa del tronco 
por la derecha (o por la izquierda).—

Tiempos: 1. Flexión del tronco.— 
2. Se gira todo el tronco, dando una 
vuelta completa hasta volver a la po­
sición del primer tiempo.— 3. Pasar 
de la flexión anterior del tronco a en 
posición.

Defectos de este movimiento: Sa­
car el vientre. Mover la cabeza. Des­
viar los brazos. Doblar las rodillas.

(Continuará.)
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V E N C E R E M O S

Cada día que pasa se afirma más la ver- - 
dad de que la única potencia pacifista es
la U. R. S. S . '

En el discurso pronunciado con motivo de 
¡a campaña electoral de la Unión Soviética, 
el camarada Litvinof va dejando al descu­
bierto todo el tejemanaje de los Estados 
que, llamándose democráticos, van toleran­
do que el fascismo sacie sus apetitos vora­
ces y criminales.

A lo largo de este gran discurso puede 
apreciarse el papel tan desgraciado que re­
presenta el Comité de no intervención, lo 
triste de su existencia,

Habla el camarada Litvinof del impudor 
fascista y dice: “ Existen tres Estados que, 
sin ningún pudor, proclaman públicamente a 
diario, y en alta voz, su resolución de no te­
ner en cuenta ninguna ley internacional y 
ningún Tratado internacional, aunque hayan 
sido firmados por ellos, y decididos a apo­
derarse de los territorios ajenos, siempre y 
cuando les sea posible, renunciando por ello 
a toda colaboración colectiva para la orga­
nización de ¡a paz.

Proclaman su política de agresión con ex­
trema claridad y con gran cinismo, llegán­
dolo a realizar en determinados puntos.

Sin embargo— sigue diciendo— hay Estados 
que no creen en sus declaraciones de agre­
sión y emplean toda su diplomacia para lo­
grar ¡a confirmación y precisión de dichas 
declaraciones. A  cada momento envían a los 
Estados agresores notas que en sí vienen a 
expresar lo siguiente: “ Habéis declarado 
que no reconocéis los Tratados internacio­
nales y que, en efecto, los violáis; que no 
leñéis intenciones de respetar la seguridad e 
integridad de otros Estados; rehusáis a co­
laborar con nosotros y os negáis a participar 
en las organizaciones y Conferencias inter­
nacionales. Deseamos saber si nos liemos 
hecho cargo con 'exactitud de vuestra mane-

FACETAS DE
Fra una tarde oscura. Triste aspec­

to nos ofrecía la Naturaleza. Grandes 
nubarrones ensuciaban el cielo, que pa­
recían amenazar con descargar miles 
de pesadumbres sobre nuestros cuer­
pos. Influenciados por el ambiente que 
proporcionan estos dias, parecía te­
mer una gran amenaza; estaba depre­
sionado moralmente. La tranquilidad 
era absoluta; no rompía este silencio

ra de pensar y os rogamos nos confirméis 
este detalle.'' (Grandes risas.)

Y . desde luego, no hay por menos que 
reirse; porque, vamos, tienen cada detalle...

Y  si no veamos otro detalle también, y 
que el camarada Litvinof expone con gran 
claridad, refiriéndose a los acontecimientos 
de España.

Dice así: “ Dos Estados— Alemania e Ita­
lia— , aprovechando la rebelión de generales 
y oficiales de España, ya preparada y orga­
nizada con anterioridad por ellos mismos, se 
dedican a enviar descaradamente a los rebel­
des ayuda militar en hombres 31 material. 
Entonces otros Estados, cuyos intereses vi­
tales se hallan amenazados por esta inter­
vención en los asuntos interiores españoles, 
se dirigen a Alemania c Italia en una forma 
parecida a ésta: “ Seguramente ustedes no 
quieren intervenir en los asuntos de España 
y hasta ahora lo han realizado por una con­
fusión. Les rogamos la confirmación de este 
extremo, y, mientras tanto, nosotros no ayu­
daremos al Gobierno español' legítimamente 
constituido, aunque tengamos perfecto dere­
cho ■ a hacerlo, firm em os un documento y 
constituyamos un Comité para observar la 
conducta de todos los Estados.’’

Estos detalles, y otros muchos, el cama­
rada Litvinof saca a la luz pública. Como 
puede verse, la U. R. S . S. vigila atenta­
mente el campo internacional y sabe perfec­
tamente dónde crecen las malas hierbas que 
han envenenado nuestro suelo.

Por eso no se deja sorprender y camina 
con pasos firmes y fuertes desenmascarando 
fantoches asustadizos, que cobardemente re­
huyen una actitud viril y que al final van a 
tener que adoptar; corridos de vergüenza y 
cargados de responsabilidad, por haber pro­
longado tanto tiempo un conflicto que, de 
ellos haber querido, hubiese terminado en 
dos semanas.

LA  GUERRA
el chirrido de algún fusil impaciente. 
Mis compañeros estaban dedicados a 
taponar las grietas que tenían sus re­
fugios para aguantar lo mejor posi­
ble lo que indudablemente nos arroja-' 
rían las nubes.

Dentro de' mi chabola se charlaba 
alegremente. No sé cómo, mi imagina­
ción. algo cargada por lo monotonía 
del día, me hizo hablar de la guerra.

de escenas horribles. Alguno de los 
que me rodeaban intentó, en forma sua­
ve, apartarme de la pesadilla que me 
amargaba; otro, ' más autoritario, me 
recrimina y propone se hable de otra 
cosa; un tercero propone discutamos 
sobre mujeres, y, en efecto, sobre esto 
discutimos largo rato, basta tal punto 
que llegué a apartarme de la pesadilla 
moral que invadía mi cerebro, y así 
hubiese sido al no ser por la voz po­
tente que desde la puerta nos dijo: 
"iMuchachos, cada uno a su puesto!” 

Asomaba la noche y con ella las 
primeras gotas que durante todo el día 
nos amenazaron. Empezaron a caer. 
Rápidamente ocupamos nuestros pues­
tos, desde los que apreciábamos una 
preparación para’ un ataque intenso. 
No se hizo esperar y pronto luchába­
mos en forma encarnizada. Las nubes 
descargaban torrencialmente su carga; 
pronto nuestras trincheras eran un to­
rrente de agua. La lluvia que inclemen­
te caia me hacía imposible apreciar lo 
que a dos metros tenía ante mi vista. 
En nuestro avance furioso algo me 
hizo caer al suelo; peleé por disuadir­
me del cuerpo blando sobre el cual 
caí; mi impaciencia llegaba a su lí­
mite, y presuroso encendí la linterna. 
Era un cuerpo de un hombre envuelto 
en fango; le miré la cara. Sobre su 
camisa lucía un haz de flechas, sobre 
sus mejillas relucían dos gotas de agua, 
no sé si serian por la lluvia o fueran 
dos lágrimas que en sus últimos mo­
mentos brotaran de su corazón. Pensé 
en los suyos: tendría madre, acaso hi­
jos. Al mismo tiempo que descubría su 
pecho para cerciorarme si en efecto 
no tenía vida. En aquella loca carrera, 
mi cerebro trabajaba en forma acele­
rada y mil pensamientos acudían a mi 
mente. Será un camarada que, por 
fuerza y desgracia, combatía frente a 
nosotros. Maldecí una y mil veces a 
quienes nos lanzaron a esta guerra 
cruel, a los que por principio de nues­
tra ideología tenemos prohibido estas 
matanzas. Un grito de un camarada 
me sacó del éxtasis en que estaba en­
tregado: me reprochaba por quedar­
me rezagado. Corrí hasta llegar donde 
estaban mis compañeros, gozando la 
alegría que proporciona un triámfo 
sobre el enemigo. Un dia de gloria para 
nuestras armas, de la cual participé 
muy directamente, aunque no podía 
olvidar la madre, los hijos del enemi­
go que herido mortalmente cayó a mi 
lado...

R IS A L  G O M E Z

Gráfica A dm in is tra tiva , C. O.— R odríguez San Pe­
dro, 32.— Teléfono 41813.

despotismo y la tiranía sólo son posibles en los pueblos cuya ignorancia 
y miseria predisponen a la cobarde esclavitud de su propia abyección.
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I n s t a n t á n  eas
maradas leen con gran interés la Prensa.

Distinguimos unos grupos de soldados 
que en las puertas de sus chabolas escriben 
leen, estudian y algunos limpian sus fusiles.

Les sorprendemos en esta actitud y hace­
mos varias fotos que recogen estos momen­
tos en que ellos se entregan, en plena li­
nea de fuego, a cultivar el espiritú y a

de c a m p a ñ a
limos a complacerlos. Después, charlamos 
con unos y  otros y todos tienen una fuerte 
moral y una verdadera fe en el triunfo.

“ No descansaremos hasta dejar limpios de 
fascistas los campos de España", dice uno.

Luchamos por la Libertad; si sucumbi­
mos en la lucha, los nuestros la disfruta­
rán” , nos dice otro.

»  IB

ks-VL; ¿* Vy:. .
.

ponerse al corriente, por medio de la pren­
sa, de lo que ocurre en los demás frentes.

Pasamos al interior de una de las cha­
bolas, Nos acoplamos en el reducido local 
junto a la lumbre que arde en un rincón. 
Nos obsequian con un trago de vino. Vie­
nen unos cuantos camaradas pidiéndonos 
que les hagamos unas fotos en grupo y sa-

Estamos hablando con los pies clavados 
c-n el barro de las trincheras, mientras una 
lluvia persistente y fina cae sobre .nosotros. 
La niebla viene ocultando los picachos de 
los montes; hace frío ; pero cada uno está 
en su puesto y cada puesto defendido con 
todo el calor que saben poner en la lucha 
los verdaderos hijos del pueblo español.

NUESTROS BATALLONES
. Estamos en las avanzadillas después de 
haber tirado unas fotos en el Rincón del 
Soldado, donde nuestros camaradas se en­
tregan. a la alta tarea de capácitarse cultu­
ralmente.

Algunos juegan para distraerse un poco, 
después de haber estado un buen rato leyen­
do y escribiendo.

Nuestros camaradas de las avanzadillas se

alargando la b o t a  a los demás compa­
ñeros.

Pasamos junto a la cocina y aquí todos 
hacen algo.

Hacemos una foto de la cocina y sorpren­
demos al camarada que está en primer 
término quitándose también el frío. Mien­
tras, en cambio, el cocinero, al fondo, suda 
preparando la comida de la noche. Muy cer-

Lino, Comandante de lina de nuestros Bt plrrcí, Comisario político del Batallón.

ponen muy contentos al vernos, y cuando les 
decimos que les haremos algunas fotos, más 
contentos aún.

Cuando llegamos están terminando de co­
mer. Unos cuantos dan fin a su ración a la 
puerta de su chabola, mientras que uno de 
ellos pega un buen “ tiento” a la bota del 
vino.

“ Hace frío y el vinillo entona”— dice— ,

ca de la cocina está instalada la peluquería 
de campaña.

“ Completamente portátil. Dos segundos no 
tardo en recoger él establecimiento— nos 
dice el peluquero— . No he hecho más que 
abrirla y ya hay dos clientes esperando” , 
dice sonriendo el barbero.

“ Y  que hay periódicos cómo en las pelu­
querías de verdad.” En efécto, estos dos ca-
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DISCIPLINA, Sl¡; CUARTELERA, N O
Camaradas reclutas y veteranos, 

soldados todos del Ejército regular 
antifascista: Permitidme que os ha­
ble de disciplina y del concepto que 
de ella se tiene formado.

Dicen que hay dos clases de disci­
plina : una, cuartelera y la otra cons­
ciente, pero férrea.

A  mi juicio, sólo existe una en 
nuestro Ejército, y es la que nos im­
pusimos nosotros mismos, la que nos 
permite luchar en estos momentos 
con más firmeza para conservar nues­
tro régimen de libertad, justicia y 
equidad, con lo cual terminaremos 
con las distinciones que en el antiguo 
Ejército gozaban las clases privilegia­
das, Ejército que se encontraba al 
servicio del clero garduño y del fas­
cismo; Ejército que permitió fuera 
invadida España por las tropas de 
Hitler v Mussolini, los cuales preten­
den apoderarse de nuestra querida 
España. ¿ Para qué ? Para hacer de 
ella una colonia italoalemana, colo­
nia dominada por forajidos y malva­
dos para tener siempre al trabajador 
bajo sus garras imperialistas V seguir 
siendo los amos de quien todo lo pro­
duce. ¡ A h ! Pero el pueblo, despierto 
ya, se lanzó a la calle con el escaso 
número de armas que disponía para 
mantener las libertades que le corres­
ponden y’ reducir a los generales trai­
dores que, con la ayuda de las nacio­
nes opresoras, se lanzaron contra la 
República, para una vez aplastado el 
pueblo, repartirse lo que solamente a 
nosotros pertenece. Pero no lo conse­
guirán, porque el escaso número de 
armas de los primeros momentos, hoy 
se ha convertido en muralla infran­
queable. ¿Por qué? Porque hoy so­
mos un Ejército potente por la disci­
plina que nos hemos impuesto, dota­
do ya de un buen armamento, y por­
que formamos el Ejército del pueblo 
que lucha por su defensa. Ejército 
que ha surgido de esta epopeya mag­
nífica y  que cuenta con unos cuadros 
de Mando elegidos,por él mismo, a 
los cuales se obedece porque sabémos

que con nuestro triunfo alcanzaremos 
nuestra libertad y la de nuestra Pa­
tria.

Esta es la disciplina que nosotros 
nos imponemos, ésta es la que ínte-

Hace unos días tuve ocasión de 
oír algunas palabras que se cruza­
ron de trinchera a trinchera entre 
nuestros milicianos y los soldados 
al servicio de Franco; y entre los 
conceptos que expresó uno de aque­
llos hubo uno que me sorprendió 
extraordinariamente. Decía el mi­
liciano a que me refiero, dirigién­
dose a los requetés, que muchos de 
los que se encuentran en el campo 
faccioso debían darse cuenta de lo 
monstruoso de la lucha contra el 
Gobierno de .la República, porque 
entre ellos abundan los intelectua­
les y  la “ gente de carrera” que 
gracias a sus superiores conoci­
mientos deben comprender mejor 
las verdaderas causas de la actual 
contienda.

¿Quería dar a entender nuestro 
soldado que es entre los fascistas 
donde se encuentran más abundan­
temente los intelectuales, es decir, 
los que representan la cultura de 
un modo preferente?

Si es así, tengo la satisfacción de 
contestarle que estaba totalmente 
equivocado.

No es únicamente en el campo 
rebelde donde se albergan los que 
representan la cutura.

También entre nosotros hay, y 
en número considerabilísimo, inte­
lectuales, artistas, poetas, hombres 
de ciencia y, en fin, todos aquellos 
que mantienen elevado el nivel cul­
tural de un pueblo.

Un dato elocuente sería la for­
mación en los primeros momentos 
de la defensa de Madrid de un Ba­
tallón (el Batallón Félix Bárcena)

gramente acatamos, llámese férrea, 
pero no cuartelera.

¡V IV A  E L  EJERCITO PO 
P U LA R !

¡V IV A  L A  R E PU B LIC A !

compuesto exclusivamente de inte­
lectuales, muchos de los cuales die­
ron ya su vida por la causa. Cite­
mos, también, como ejemplo el he­
cho de que la totalidad de los re­
presentantes de la moderna poe­
sía española estén a nuestro lado 
Todos sabemos cómo han ayudado 
a la República con sus plumas 
— mientras otros lo hacían con el 
fusil—  hombres de tan prestigioso 
renombre como Antonio Machado, 
Rafael Alberti, Altolaguirre, Mi­
guel Hernández y tantos otros poe­
tas que harían la lista interminable. 
Recordemos además la figura del 
malogrado García Lorca, muerto a 
manos de la barbarie fascista.

Desengáñense aquellos que crean 
que en las filas leales luchan úni­
camente quienes por no permitír­
selo sus medios no pudieron fre­
cuentar las aulas universitarias o 
dedicarse a un trabajo intelectual, 
pues al lado del obrero manual lu­
chan, con el fusil o la pluma, pro­
fesores, poetas, artistas y, en fin, 
todos aquellos que utilizaban sus 
facultades intelectuales como medio 
de vida. Actualmente todos actúan 
mas o menos anónimamente, dado 
el carácter de la lucha. (Es el pue­
blo español el que defiende sus li­
bertades y no determinadas per­
sonalidades.) Pero en su día —  el 
día de la victoria— se verá que en 
la defensa de la República han con­
tribuido todos los verdaderos es­
pañoles, cualquiera que fuera su 
nivel cultural.

No haya miedo de que en ese día 
nos encontremos faltos de indivi-

A L F O N S O  R E C IO

a cultura en el campo leal y en el faccioso

i
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dúos dotados de una superior ca­
pacitación intelectual que sepan or­
ganizar la nueva sociedad que es­
tamos forjando, -pues ya actual­
mente se encuentran a nuestro lado 
las más prestigiosas figuras del arte 
y de la ciencia española. (Y  no 
olvidemos que la excepción confir­
ma la regla.)

No se crea por todo lo que hemos 
dicho que consideramos el nivel 
cultural de nuestro pueblo lo su­
ficientemente elevado para no in­
tentar un serio esfuerzo para me­
jorarlo. Al contrario, es necesario 
realizar dicho esfuerzo, pues al fin y 
al cabo la cultura de un pueblo no 
consiste únicamente en la presen­
cia de algunas personalidades, va­
liosas desde el punto de vista litera­
rio o científico, sino en la difusión 
de aquélla por todas las capas so­
ciales y, ante todo, en la inexisten-

LA SONRISA
Había llovido intensamente y el 

negro asfalto lucia su negra y bri­
llante sonrisa. Caminaba bajo mi 
paraguas con la misma monotonía 
con que el agua había zurcido, du­
rante horas antes, el lento trans­
currir de la tarde. Las primeras lu­
ces de aquella noche tuvieron aún 
que rasgar la tenue llovizna que es­
pesaba la atmósfera.

Aquel día no había ido a la fábri­
ca y quise saborear una horas de 
vagancia, arrostrando la humedad 
de la calle, como cualquier burgués 
desocupado. Sin darme cuenta ha­
bía llegado a la plaza de Washing­
ton después de un largo recorrido 
por la Quinta Avenida. El continuo 
movimiento me había sumido en el 
subconsciente, .a la vez que el mo- 
norrítmico ruido de las pequeñas 
gotas de agua sobre mi paraguas 
espoleaban mi fantasía- de equili­
brista. El pensamiento, tan pronto 
subía sobre los rascacielos -como 
bajaba abatido hasta el limpio y 
brillante pavimento.

Aún quedaba un arrogante ca­
ballo que tiraba de un “ cab” de ti­
po humorístico; esto me conforta­
ba. Se multiplicaban las marquesi­
nas que habían de dar paso a seres 
fantásticos, y de cuando en cuando 
alguien se aventuraba a traspasar 
una de aquellas amplias puertas, 
discretas de luz y cristales; las que 
difícilmente podría franquear mi 
fantasía transeúnte, sin otro pasa­
porte que un tupido paraguas y 
unos Chanclos de goma.

Había transcurrido entre las mo­
radas de los semidioses: hoteles

—  V E N C E R E M O S  —

cia de analfabetos. De aquí lo acer­
tado de las disposiciones del Gobier­
no encaminadas a coseguiy la des­
aparición de éstos. Mucho se ha 
hecho etj este sentido durante los 
últimos meses, y son también mu­
chos los que en ellos han aprendido 
a leer y escribir, pero es necesario 
continuar el esfuerzo hasta conse­
guir el fin deseado.

Mientras en la España fascista 
continúa siendo permitido el estado 
de ignorancia que hace posible la 
existencia de vergonzosas dictadu­
ras, ayudemos a las iniciativas del 
Ministerio de Instrucción Pública, 
para que elevando la cultura de 
nuestro pueblo demostremos que 
no fué palabrería lo de querer for­
jar una España mejor y  más digna.

J . G. L.

DE LA FIERA
herméticos donde la felicidad se 
oculta como un producto exótico 
y preciado, en grandes almacenes. 
Pero yo también era feliz bajo mi 
paraguas, porque el suelo brillaba 
limpio y  charolado por el agua.

Caía en la plaza de Wáshington 
como expulsado por un tobogán. 
Aquí la luz se hizo verde y opaca, 
difundida a través de los árboles: 
pigmeos de una ciudad de gigantes. 
En aquel ancho espacio terminaba 
la cadena sin fin del rodaje silen­
cioso de los autos, y yo salía de mi 
subjetivo estupor.

En medio de esta Babilonia no 
falta nunca un “ tramp” que ponga 
una nota de contraste y color.

Innecesario sería apuntar que to­
dos los antifascistas deseamos la 
victoria (claro está que esta victo­
ria ha de ser rotunda,- terminante, 
sin nubes que pudieran empañar su 
grandeza); pero para obtener esta 
victoria es necesario también que 
todos, absolutamente todos, ponga­
mos, a más del corazón y la volun­
tad férrea de vencer, la serenidad y 
la conciencia de haber cumplido con 
nuestro deber. E 1 soldado; como 
soldado; el jefe, como jefe; el con­
ductor... ¡Ah, el conductor! ¿Sabe el 
conductor el papel que representa en 
la guerra? ¿Sabe el conductor que él 
y su vehículo son los factores decisi­
vos de ella? El*más leve retraso en 
el cumplimiento de su cometido pue-

— Deme un cigarro,- amigo.
Este requerimiento-acabó de vol­

verme a la realidad. Era un tipo 
italiano; hombre de mediana edad 
y con aire de vencido. Seguramente 
recién emigrado, conocía poco del 
idioma inglés; pero pudimos enten­
dernos.
. — Hace poco que salí de Italia 
— me dijo— . Tuve que hflir para 
que no me atrapara la policía. El 
fascismo, o convence o persigue.

Estaba acostumbrado a aquellos 
encuentros y no le di mayor im­
portancia. Aquella noche cenó y 
pudo pagar el cuarto del hotel.

En la esquina próxima compré 
un diario de la noche. En grandes 
titulares hablaba de la guerra en 
Abisinia: Mussolini mandaba sus 
huestes a aquel lejano país en plan 
de conquista. Para esto había te­
nido que sembrar el mundo, de an­
temano, de emigrantes inadaptados 
como este “ tramp” que acababa de 
encontrarme. Con todo el color 
amarillista que emplean las agen­
cias pagadas, la noticia venía in­
flada como un romance bélico. La 
faz de Mussolini subrayaba la tra­
gedia, como el cómico que sonríe 
al público antes de entrar en es­
cena.

Tiré el periódico sin decidirme 
a pasar de los titulares. Había sor­
prendido el designio fatal de ese 
pueblo arrastrado por la soberbia 
de un iluso. El crimen de querer 
resucitar un imperio lo pagarás 
con sangre de una raza a la que 
le has hecho la más cruel de las 
traiciones.

de a veces ocasionar verdaderas ca­
tástrofes.

Las guerras modernas se deciden 
por la rapidez de movimientos, y és­
tos se deben sólo al transporte me­
cánico.

Por eso, cuando un vehículo des­
arrolla una acción debe ser revisado, 
al terminarla, atentamente, procu­
rando en todo momento que no le 
falte el más mínimo detalle, obser­
vando la más absoluta limpieza, pues 
en la mayoría de los casos las averias 
son a causa de abandono y mal trato.

Así, pues, ¡conductor!, mira que 
el vehículo que te entregó el Pueblo 
para su defensa es más sagrado que 
tu propia vida. Cuídale, porque de él 
y  de ti dependen las vidas de los que

Delegado de C ultu ra

M IG U E L  F E R N A N D E Z
T en ien te  de S. M.

Importancia del transporte en la guerra
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“ “  10 V E N C E R E M O S

llenos de fe te lo dieron. Es tuyo, 
cuídalo; es del Pueblo, y el pueblo 
eres tú. ¡Piensa que cuestan muchas 
vidas, muchas lágrimas y mucho 
oro! Piénsalo bien, y tengo la com­
pleta seguridad (si eres un verdade­
ro antifascista) que sabrás mimar­
lo, porque es tu arma de combate 
con la que aniquilarás al fascismo 
asesino, detractor de honras y con­
ciencias humanas.

Cuando triunfemos, ¿no sentirás 
tú la alegría, la satisfacción de ha­
ber cumplido con tu deber, aportan­
do tu más que grano de arena para 
sepultar definitivamente al f a s ­
cismo ?

Y  cuando el sol. triunfante, el sol 
de la Libertad, esparza sus rayos por 
la tierra hermosa y querida de Es­
paña, sentirás la alegría de vivir y 
tu gesta sublime se gravará en las 
páginas gloriosas de la Historia de 
la humanidad, esta humanidad que 
nació esclava y supo redimirse del 
yugo luchando por. su libertad.

L a s  d i a r i a s  a
Camaradas: Todos sabemos que son 

muchos y estimables los esfuerzos que 
los campesinos pueden prestarnos- en 
nuestra lucha.

Para que estos esfuerzos desarro­
llen su máximo grado hay que procu­
rar por todos los medios ir estrechan­
do cada vez más los lazos de unión con 
los campesinos y hacerles ver, por me­
dio de charlas, lo que representará 
para ellos el triunfo de nuestra guerra.

En esas charlas hay que demostrar­
les que nosotros no venimos a hacer­
les daño alguno; todo lo contrario, 
que podemos demostrarles con hechos 
concretos .cómo les ayudamos en sus 
trabajos y que nosotros, al luchar con­
tra el fascismo, luchamos contra sus 
más encarnizados verdugos.

Hay que hacerles ver que su dolor 
lo sentimos nosotros también como 
ellos; que somos carne de la suya mis­
ma porque somos, como ellos, del pue­
blo humilde y trabajador.

Estamos defendiendo las tierras,

l o s  c a m p e s i n o s
que son suyas, y no de los que explo­
taban su sudor.

Que nosotros luchamos por librar 
de las garras del fascismo, de ja escla­
vitud y de la miseria a sus mujeres, 
que estimamos como a nuestra propia 
madre y a sus hijas, que respetamos 
como a nuestras hermanas.

Que luchemos por que -los invasores 
no mancillen con sus plantas esta tie­
rra que ellos labran, donde nacieron, 
y que es la misma que guarda en sus 
entrañas a los seres más queridos.

Hay que hacerles ver que luchamos 
; por ellos y para ellos.

Por esto, son los comisarios quie­
nes tienen que animar esas charlas y 
cuidar de que los camaradas que ten­
gan que dirigirse a los campesinos lo 
hagan con todo el ador posible, que 
pongan el corazón en sus palabras y 
así se obtendrán resultados satisfac­
torios.

J O S E  F E R N A N D E Z
Cabo de In tendencia .
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La  sarna (atarlosis) en las i m i t a
Quiero en el menor espacio de pa­

pel decir a los camaradas de nues­
tras trincheras que por el medio de 
vida que llevaron hasta su presencia 
en las avanzadas de nuestra Inde­
pendencia no sepan o tengan un 
concepto oscuro de ella, lo que es 
la enfermedad denominada por ellos 
“ Carioca” , “ Cariquis” , etc., se­
gún el buen humor de cada uno.

La “ Acariosis” , nombre científico 
derivado del parásito que la produ­
ce, no es más que lo que en castella­
no puro y  castizo llamamos .“ sar­
na” . Enfermedad tan antigua como 
el hombre, es la consecuencia de su­
frir la parasitación en la piel de un 
ácaro ( “ Sarcoptes-escabiei” ), “ ara­
dor de la sarna.” De la biología 
del parásito sólo nos interesa cono­
cer que es un animal tan pequeñito 
que no se ve a simple vista, pero sí 
con una lupa de regular aumento. 
El macho vive debajo de la escama 
de la capa córnea de la piel, pero la 
hembra, para hacer la puesta de sus 
huevecillos, necesita labrarse u n 
surco o túnel en la capa más exter­
na de la piel, en la cual dan lugar 
más tarde a nuevos parásitos. Es in­
mensamente prolífico, y la hembra, 
al fabricar su túnel, origina todo el 
síndrome clínico que caracteriza a 
la enfermedad. Sus actividades vi­
tales (hembra) se desarrollan pol­

la noche, tan ligadas a las manifes­
taciones que el infectado sufre.

La epidemiología de esta enfer­
medad es característica, y siempre 
una “ sarna” es consecuencia de 
otra “ sarna” anterior. Es una afec­
ción eminentemente contagiosa y 
cuya forma de propagación es casi 
siempre el contacto directo de un 
infestado con un individuo limpio 
hasta entonces del arador de la 
“ sarna” , nombre que lleva por los 
surcos o túneles que producen, ad­
mitiéndose el contagio indirecto, que 
va siendo más frecuente que se 
creía, fundamentándose su origen 
en las circunstancias especiales en 
que la enfermedad se presenta.

El contagio directo se hace siem­
pre que nos ponemos en contacto 
con un individuó infestado, (sobre 
todo, y casi siempre, con el motivo 
de dormir en un mismo lecho, por el 
cual quiero recordar, y fundándose 
en que este contagio es frecuentísi­
mo en el tálamo del placer merce­
nario, e n  e l prostíbulo’, nuestro 
maestro Covisa decía que debía ser 
considerada como la cuarta enfer­
medad venérea.

También se da en todas las aglo­
meraciones de personas donde las 
prácticas higiénicas son deficientes, 
bien por carencia de los medios más 
precisos o indigencia en su práctica. 
Y  este es el caso de cuarteles, cár­
celes, refugios p a r a  transeúntes, 
donde aglomerándose muchos indi­
viduos faltos de higiene personal y 
del medio que les rodea, tienen que 
convivir individuos faltos de ella y

limpios que pronto dejan de serlo. 
Al acostarse unos y otros es cuan­
do se hace el contagio, ya que es por 
la noche cuando exclusivamente la 
hembra abandona su guarida para 
labrar un nuevo túnel o surco en la 
piel indemne. Esta forma de conta­
gio, que parece prevalecer, lleva 
consigo una aproximación máxima 
de la piel del individuo infestado con 
la que no lo está, cosa 'que puede 
realizarse en los individuos que 
duermen juntos y desprovistos de 
ropa en ciertas partes del cuerpo. 
Pero esto, que es cierto, no se rea­
liza en nuestras chabolas, donde el 
soldado descansa por las necesida­
des de la lucha vestido y aun arro­
pado con su honrada m anta; y si 
agregamos que todas las manifes­
taciones objetivas de la enfermedad 
aparecen en las partes de la piel cu­
biertas por el vestido, hemos de 
pensar que su forma indirecta de 
propagación o contagio debe ser ad­
mitida plenamente y cine las ropa* 
deben guardar, aunque sea por es­
pacio corto de tiempo, el ácaro que 
transmite la enfermedad.

Por tanto, y para el fin didáctico 
que nos propusimos, liemos de de­
cir que el soldado adquiere su sar­
na al acostarse dentro de su chabo­
la o sitio donde descanse con su 
camarada que padezca la en ferm e­
dad y que durante el dia no se con­
tamina porque las actividades del 
parásito están abolidas.

E N R IQ U E  L. C A R R A SC O
T en ien te  Médico de la B risada.

(Continuará.)
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IUESTRO EJERCITO ES Y DESE SER POLITICO

En todos los regímenes el Ejérci­
to lia sido fiel intérprete de las ideas 
Jle la clase dominante. Estaba puesto 
Tj servicio de un régimen político y, 
|',or lo tanto, jugaba un papel impor­
tantísimo en los designios de aquel 
Lúe le mantenía. Es decir, que ni ha 
liabido ni habrá un Ejército apolí­
tico, porque éste, instituido por un 
Dstado, capitalista o socialista, gober­

nado por los grandes terratenientes, 
banqueros y clero, o por los obreros

campesinos, tendrá que estar com­
pletamente compenetrado con las 
¡deas de la clase social que ostente el 
/’oder legislativo económico y social.

Como muestra de todo esto, no se 
fcs va a señalar todos esos Ejércitos 
Puestos al servicio del capitalismo 
bue, con unos u otros motivos, ale­
gando estas u otras razones, se aclue­

can de territorios que no pertenecían
lo que era y abarcaba la periferia 

liacional. Bastará como muestra el 
jmtiguo Ejército español, el que ca­
nallescamente se sublevó el 18 de 
ftulio del año pasado. Aquel Ejército, 
según muchos, era completamente 
¿político, estaba desligado en absoluto 
lie todas las preocupaciones sociales, 
no era idealista; y ¿qué pasó? Que 
Jen cuanto la República española, len- 
¡tamente, iba cortando las prerrogati­
vas que hasta entonces habían disfru­
tado las clases parásitas y negras de 
[nuestro país; las que se habían olvi­
dado que vivíamos en pleno siglo x x ; 
bue el Mundo, y por ende la Huma­
nidad, habia sufrido las grandes con- 
lnociones sociales como son la Revo­
lución francesa y la implantación del 
Socialismo en la U. R. S. S., el Ejér­

cito español, dirigido por señoritos 
Inútiles, y con un concepto especial 
fie casta, se levantaron en armas con­
tra el pueblo. ¡ Bien caro nos está cos- 
¡tando el apoliticismo de todos ellos!

I-a República ha tenido necesidad 
Be crear su Ejército; Ejército joven, 
pí; pero con una gran organización.

Y ahora es cuando viene la pre­
gunta de si nuestro Ejército tiene que 
Mr político o apolítico.

Hay ya muchos que olvidan que 
luiestra lucha es eminentemente polí­
tica. Que en estos momentos históri- 
ps nos estamos sacudiendo para 
siempre el yugo que las clases posee- 
floras nos habían impuesto. Que lu­
chamos por una transformación de 
[nuestra querida Patria en todos los •

sentidos y en todos los órdenes. Que 
estamos cogiendo el timón de Espa­
ña para dirigirla por otros cauces ha­
cia puertos más venturosos, más fe­
lices, más humanos. Que nuestra vic­
toria significará en el plano interna­
cional un corrimiento de fuerzas ha­
cia el grupo de los “ amantes de la

lítica de nuestro querido Ejército, 
más dificultades habrá para los ele­
mentos provocadores para hacer su 
labor de sabotaje y derrotismo, y más 
compenetrado estará el Ejército con 
el pueblo antifascita español.

El Ejército es el arma de defensa 
y ataque de la República, y como ésta 
tiene su Gobierno— Frente Popular—  
el Ejército tiene que defender, inevi­
tablemente, estos ideales.

paz” , y por ende el rompimiento 
para siempre de la dictadura más fé­
rrea y tiránica del capitalismo, y que 
las clases laboriosas y productoras del 
Mundo entero se fijan en nosotros 
para aprender el camino que les lleve 
a su liberación económicopolítica.

Cuanto más consciente sea política­
mente nuestro Ejército, de más mo­
ral se verá poseído y, por lo tanto, 
más combatividad y acercamiento del 
triunfo. Cuanto más suba el termó­
metro indicador de la conciencia po­

Es, pues, entonces la política del 
Frente Popular la que hay que hacer 
vivificar entre nuestros soldados, y 
cuanto más crezca esta semilla, más 
cercana y segura será la victoria y 
más conciencias habremos ganado 
para la sociedad futura.

¡ Camaradas, todo dentro, por y 
para el Frente Popular!

¡ Por el fortalecimiento de la idea 
antifascista en nuestro Ejército!

G U N D IA N
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¡ A L E R T A

s ie m p re  c o n t r a  el 
fa s c is m o  y  la  in c u l­

tu ra !

¡ M / m m í í

conservarlo y engrandecerlo aún 
más.

Mientras él vigila para destro­
zar al enemigo en cualquier inten­
to, los demás destrozan también a

Vigilancia. No hay que descui­
darse ni un momento. De nuestro 
celo en el cumplimiento, del deber, 
dependen muchas vidas y, lo que 
es más, la libertad de éstas.

Por esto el centinela ha de cum­
plir fielmente la consigna señala­
da por el Mando sin excusa de nin­
gún género.

El vigilante con su misión, no 
sólo colabora en su puesto a ganar 
la guerra, sino que además colabo­
ra a que los camaradas que dejan 
por un momento el fusil puedan 
capacitarse para cuando la guerra 
termine con nuestro triunfo, saber

otro enemigo: la incultura que los| 
traidores ocasionaron con su polí­
tica. Cada día que pasa es una ba-1 
talla ganada al fascismo y a la in­
cultura. Unido al odio mortal hacia 
el fascismo, crece cada dia más efl 
ansia de saber en los soldados de | 
nuestro Ejército.

Los Hogares del Soldado tienen I 
una gran acogida y siempre están 
concurridísimos. Los periódicos mu­
rales son exponentes sencillos y 
y simpáticos del sentir de los Ba-1 
tallones.

Los leen con interés todos, y siem-| 
pre se desprenden de ellos enseñan­
zas y orientaciones para los so;da­
dos. Estas fotos, recogidas en uno I 
de nuestros Batallones, hablan del 
interés por aprender y del atento | 
cumplimiento del vigilante.

¡Alerta siempre, que el enemi-1 
go acecha! Capacitémonos cada| 
día más.
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